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        Palacio de Brunswick

        Diciembre de 1794

      

      

      Caroline observaba un carruaje que habían sacado de los establos. El cochero y el mozo iban envueltos en gruesas capas, protegiéndose del clima inclemente. Sobre el techo habían asegurado dos baúles; era evidente que se disponían a llevar a alguien de viaje.

      Aún no había llegado su momento, pero pronto un carruaje la estaría aguardando para llevarla también. De una prisión a otra. Del Palacio de Brunswick al Palacio de St. James.

      La princesa Caroline Amelia Elizabeth de Brunswick-Wolfenbüttel dirigió la mirada hacia los tejados rojos de la ciudad, que se extendían a lo lejos más allá de las trescientas veintiséis barras de hierro puntiagudas que coronaban la verja al final del patio del palacio. Llevaba una eternidad lloviendo esa agua helada, y el río Oker serpenteaba como una lenta cinta gris más allá de los árboles desnudos.

      Rousseau decía que el hombre nacía libre, pero en todas partes estaba encadenado. Este palacio frío y sin amor era su hogar. Pero también era su prisión. Desde el momento en que Caroline dio su primer aliento, la habían atado con cadenas doradas. Mientras crecía, la vigilaban. La trataban como si fuera una oveja premiada. La reprendían y castigaban con severidad si intentaba hablar con un plebeyo o, Dios no lo permitiera, con un hombre. La habían educado para complacer a los demás. La vestían para complacer a los demás. La exhibían para complacer a los demás.

      Cállate. Sométete.

      Aunque había luchado por resistirse, sus grilletes seguían pesando sobre ella. Su vida no le pertenecía. Su mente no le pertenecía. Su futuro no le pertenecía. Vivía la desesperada existencia de una convicta.

      Aun así, no había otro lugar donde deseara estar. Ningún otro sitio al que deseara ir. Pensar en ello la aplastaba. Pero se marcharía cuando decidieran la fecha. A Inglaterra. Casada con su primo hermano, un hombre que ya tenía esposa.

      Todos esos detalles ya se habían acordado. "La mujer se habrá ido y será olvidada mucho antes de que tú llegues". La fría afirmación de su madre fue como un clavo arañando una pizarra.

      Se irá y será olvidada. ¿Qué clase de hombre simplemente descartaba y olvidaba a una mujer a la que había estado unido durante años? Saberlo no hacía más que aumentar su repugnancia por el príncipe inglés. Un borracho y mujeriego. Un derrochador notorio. Se casaba con ella únicamente porque su Parlamento le había prometido saldar sus deudas. Y cuando obtuviera lo que quería, ella también sería abandonada y olvidada.

      El destino de Caroline no sería diferente al de su hermana mayor. Pobre Augusta, casada con el príncipe de Wurtemberg. Abandonada en San Petersburgo después de darle dos hijos a su esposo. Y luego hallada muerta. Probablemente asesinada.

      La familia no hizo preguntas. "Augusta cumplió con su deber, Caroline, como tú cumplirás con el tuyo". Las palabras de su madre resonaron contra las paredes el día en que anunció la trágica noticia.

      Su deber. No era más que un peón en el juego de sus padres para ascender socialmente. El pasado de Caroline y su matrimonio secreto, la muerte del único hombre al que había amado y el hecho bien oculto de que tenía un hijo habían quedado enterrados en los fríos salones de mármol del Palacio de Brunswick.

      Su matrimonio con el futuro rey de Inglaterra era la "brillante" unión que la duquesa había estado tramando. Augusta Guelph, hermana del rey George III de Inglaterra, ansiaba recuperar su influencia y poder sobre el trono inglés. Y la unión de las dos casas elevó el estatus de su familia a las más altas esferas. Caroline fue otro sacrificio en el altar de su ambición.

      La puerta se abrió y se cerró tras ella. Caroline mantuvo la mirada fija en las relucientes barras de hierro. Sabía quién era y no se volvió para saludar a su madre. Nadie más entraba sin llamar. Solo su guardiana de prisión.

      "Es la hora", dijo secamente la duquesa de Brunswick. "La delegación inglesa está en camino. Debes estar preparada para partir cuando lleguen".

      "Como desee".

      Caroline se volvió y miró a la duquesa, que permanecía tan inmóvil y sin vida como una estatua. Las batallas que había librado, las lágrimas que había derramado, las palabras que había suplicado, todo quedaba atrás. En esa misma habitación la habían reprendido, aplastado y silenciado.

      "Haré lo que usted desee", repitió Caroline, tratando de controlar sus emociones. Su voz amenazaba con quebrarse. "Pero debe cumplir su promesa. Debe cuidar de mi hijo".

      El rostro de su madre no mostró ningún cambio. Ningún indicio de lo que pensaba o sentía. Si es que sentía algo.

      "Haré con él lo que considere oportuno".

      "Prometió mantener a Cinaed en el Palacio de Brunswick. Prometió criarlo de una manera acorde con su linaje".

      "Yo no dije tal cosa. Lo único que prometí fue que el niño viviría".

      "¿Vivir?" espetó Caroline. "No es una oveja para el matadero. Es mi hijo. Mío. Y a pesar de todas las mentiras que ha contado sobre mi pasado 'inmaculado', puedo poner fin a este compromiso que ha concertado en cuanto lleguen sus visitantes. Le diré a la delegación de Inglaterra que estuve casada y que tengo un hijo. Les diré que Cinaed es descendiente directo de..."

      "No harás tal cosa". La voz de la duquesa resonó en la habitación, con los ojos brillando como carbones encendidos en su rostro cubierto de maquillaje. "Él me pertenece, igual que tú. ¿Sabes lo fácil que es acabar con la vida de un niño de cuatro años?"

      No se atrevería, pero Caroline se tensó por completo. Sus manos se cerraron en forma de garras, listas para arrancarle los ojos a la mujer.

      "Empujarlo por las escaleras. Un plato de comida contaminado con una gota de veneno. Una caída desde un barco. Si te enfrentas a mí ahora, Cinaed correrá una suerte mucho peor que la que le he reservado. Y no sería el primero, como bien sabes".

      Caroline podía decir lo que quisiera. Podía luchar contra ella con palabras, con súplicas. Pero las cadenas invisibles con las que había estado atada toda su vida resonaban y se clavaban en su carne. Sus hombros se hundieron. Sabía de lo que era capaz su madre.

      "Mi hijo vivirá. Dijo que viviría", repitió, abrumada por la derrota. "Debe asegurarme que estará a salvo".

      Su madre guardó silencio durante un momento. Caroline se obligó a esperar. Luchar contra ella solo conseguía enfurecerla más. Su desobediencia solo provocaría más sufrimiento a su dulce hijo. Finalmente, la duquesa rompió el silencio.

      "Lamentaré estos sentimientos maternales que tengo. Pero he venido aquí para darte la oportunidad de despedirte".

      "¿Adiós?"

      Siguió la mirada de la duquesa hacia la puerta de la habitación contigua.

      Una fría oleada de pánico la invadió al comprenderlo. Sabía que este momento acabaría llegando. El día en que se separarían. Pero era demasiado pronto. Caroline sintió que el aire se le escapaba del cuerpo. "¿Dónde? ¿Adónde lo envía?"

      "A Escocia".

      Escocia. La tierra de su padre. Caroline se dirigió como en un sueño hacia la puerta. Le dolía tanto el corazón que temía que dejara de latir.

      En la habitación contigua encontró a su querido hijo junto a Anne Mackintosh. Ambos llevaban capas de viaje. Anne era una solterona, una amiga, una mujer íntegra que se había unido a su séquito en los días en que Caroline estaba embarazada, después de que la arrancaran de los brazos de su esposo y la llevaran de vuelta al Palacio de Brunswick.

      Anne conocía la verdad. Sabía quién era el padre de Cinaed. Al menos ella era quien se lo llevaba.

      Unas manitas tiraron de la falda de Caroline. "¿Me estás echando?"

      Se arrodilló y abrazó a Cinaed. No encontraba las palabras para explicarle a su hijo la maldición de su vida.

      "Los dos debemos irnos".

      "¿Vendrás conmigo?"

      Sus grandes ojos azules se fijaron en su rostro. Las lágrimas que Caroline no se había permitido derramar en presencia de su madre ahora corrían libremente por sus mejillas. Unas garras afiladas le apretaban la garganta.

      Besó la cara de su hijo y le habló solo a él. "No, pero vendré a verte. Vendré a buscarte".

      "No quiero irme". Los bracitos se aferraron a su cuello. El niño enterró la cara contra su pecho. "Por favor, mamá. Déjame quedarme contigo. Te quiero. Déjame quedarme. ¡Por favor!"

      Las lágrimas se convirtieron en sollozos. Caroline buscó las palabras adecuadas. "No tenemos otra opción, mi amor".

      "Quiero ir contigo". Los brazos se apretaron más, la joven voz se hizo más fuerte. "¡Me portaré bien!"

      Hizo una señal a Anne, y la escocesa le quitó al niño de los brazos. Cinaed gritó, luchó por volver con ella, pero Anne se lo entregó a un asistente que aguardaba en la puerta y que rápidamente se marchó con él.

      "Volveré a por ti", repitió Caroline una y otra vez. Al oír los llantos de su hijo alejarse por el pasillo, sintió que algo moría dentro de ella. No era su corazón, porque ese ya se lo habían arrancado del pecho. Pero sintió que algo más se marchitaba y se desvanecía hasta desaparecer.

      "Tengo que irme. Estará mejor una vez que estemos en camino". Anne tocó el hombro de Caroline y se dirigió hacia la puerta.

      "¡Espera!"

      Caroline sacó una cadena de dentro de su vestido y se la arrancó del cuello. De ella colgaba un anillo, y se lo puso en las manos a Anne.

      "Guárdalo por él, por favor", jadeó. "Protégelo. Y dile... dile que iré a buscarlo".
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        Castillo de Dalmigavie, Highlands

        Agosto de 1820

      

      

      Muy por encima de los escarpados riscos y los picos erosionados, un halcón surcaba el cielo con libertad, deslizándose en la brisa bajo el pálido azul. Abajo, un brillante arroyo serpenteaba a través de valles escarpados, resguardado por densos bosques de altos pinos. Sobre las aguas, una fortaleza de piedra inexpugnable se alzaba en lo alto de una colina rocosa.

      El castillo de Dalmigavie. Erigido por un clan guerrero, sus gruesos muros grises y sus altas torres habían infundido terror en los corazones de los enemigos más feroces durante medio milenio. Al sur y al este, las majestuosas montañas de las Tierras Altas de Escocia se elevaban como una línea ininterrumpida de antiguos guerreros, montando guardia eterna. Más allá de los bosques, al oeste, se extendían colinas y valles sin fin, ríos infranqueables y el gran lago que dividía las Highlands en dos, manteniendo a raya al enemigo. Y al norte, un único camino ascendía desde el mar, a medio día de distancia. Desde que el hombre pisó este suelo pedregoso, ningún ejército se había atrevido a tomar aquella ruta, pues ninguno tenía suficiente sangre que derramar en las escarpadas laderas de las Highlands.

      El castillo de Dalmigavie, el lugar perfecto para mantener vivo el sueño de Escocia. Una fortaleza para proteger a Cinaed Mackintosh, el hombre llamado "el hijo de Escocia".

      Maisie Murray se asomó al borde del parapeto de piedra de la antigua torre, miró hacia el sur y la cadena de montañas a lo lejos, y pensó en su vida tal como era ahora, y en el hombre que había dejado atrás en Edimburgo. El teniente Niall Campbell.

      La tristeza le oprimía el corazón como un puño. Habían pasado más de cuatro meses desde la última vez que lo vio. Maisie nunca olvidaría su último día juntos en sus habitaciones de Milne's Court. Ella lo amaba y creía que él también la amaba, sin importar lo que él hubiera dicho después. Sus palabras de despedida pusieron un doloroso fin a todos sus sueños.

      "No volveré. Quedas libre de las promesas que hicimos. Debes olvidarme".

      Nunca. Olvidarlo era renunciar a la esperanza, renunciar a toda fe en el mañana, aceptar que se vería privada del amor por el resto de su vida. Él era el primer hombre al que le había entregado su corazón, y sería el último.

      Maisie se preguntaba dónde estaría ahora. Temblaba de miedo al pensar que no había sobrevivido a lo que le habían obligado a hacer. No saber cuál era su misión ni adónde tenía que ir la destrozaba. Las lágrimas amenazaban con brotar y ella respiró hondo, llenando sus pulmones con el aroma de los pinos y los brezos. No se rendiría. "No te lamentes", se dijo Maisie. Solo estaba perdido. Lo encontrarían de nuevo. Estaba segura de ello. Se obligó a creerlo.

      Su mirada se posó en el halcón que volaba en círculos en el cielo azul, muy por encima de ella.

      Los sonidos de los niños jugando en el patio abajo se mezclaban con los golpes del martillo del herrero en su fragua, devolviendo la atención de Maisie a la vida que la rodeaba. Este era su nuevo mundo. Ahora solo podía soñar con Niall y su antigua existencia. Había encontrado su voz en las calles de Edimburgo. Había marchado, protestado y alzado la voz contra el trato injusto que recibía el pueblo escocés. Contra las odiadas Leyes del Maíz, la opresiva respuesta del Parlamento al hambre y al desempleo crónico. Había que luchar contra las terribles condiciones económicas y la falta de sufragio universal en Escocia. El pueblo se había levantado y ella había estado allí, en primera línea, hablando en mítines y difundiendo su mensaje con la pluma.

      Aquí, en las Highlands, aún buscaba su camino, pero seguía empleando el poder afilado y conciso de la palabra escrita para luchar por su causa. Escribía artículos y cartas que encontraban editores en Edimburgo e Inverness. No renunciaría a sus convicciones en este nuevo mundo, por muy lejos que pareciera su antigua vida.

      El sonido de unos pasos apresurados por los escalones de piedra detrás de ella llevó a Maisie hacia la parte superior de la escalera. Era Morrigan. Las dos habían llegado juntas a Dalmigavie. Hermanas, no por sangre, sino por elección y lazos familiares.

      "Ya están aquí". El largo cabello oscuro de Morrigan brillaba a la luz del sol.

      "¿Quiénes están aquí?"

      Sin aliento, empujó a Maisie y se acercó al parapeto. "Los hombres que vienen de las Fronteras. Los que todos han estado esperando".

      Maisie se colocó junto a Morrigan mientras esta se asomaba, escudriñando el patio. Durante días, el aire había estado cargado de una mezcla de amenaza y expectación. Las fuerzas británicas perseguían al hijo de Escocia. La amenaza de un ataque al castillo o la posibilidad de un intento de asesinato contra la vida de Cinaed mantenían a todos en vilo. Al mismo tiempo, una delegación venía de las Fronteras. Maisie no tenía ni idea de lo que significaba la llegada de esas personas ni de lo que traían consigo. Pero la gente del clan Mackintosh hablaba de los mensajeros como si fueran mesías.

      "Mira", dijo Morrigan señalando.

      Maisie se asomó por el borde y divisó al grupo aproximándose a la entrada del Gran Salón.

      Debajo de ella, Cinaed salió al patio y Blair Mackintosh cruzó el espacio abierto para ocupar su habitual lugar protector a su lado. Searc Mackintosh, primo del laird, encabezaba a los tres visitantes, y el jefe del clan conversaba con uno de ellos, un caballero corpulento y bien vestido.

      La mirada de Maisie se dirigió instantáneamente a uno de los otros recién llegados. El ala ancha de su sombrero le ocultaba el rostro, pero había algo en sus pasos seguros, en el movimiento de su mano mientras hablaba. Los hombros anchos. Su impresionante estatura. Maisie se dio cuenta de algo y su corazón dio un vuelco.

      No podía ser. Caminó por el borde de la torre, siguiendo los pasos de los hombres abajo. La voz de Morrigan quedó silenciada por los fuertes latidos del corazón de Maisie. Se quedó mirando, sin atreverse a parpadear. Temía que desapareciera. No podía ser.

      Los hombres se detuvieron antes de entrar en la fortaleza. El visitante se quitó el sombrero y Maisie olvidó cómo respirar.

      "¿Qué pasa?" Morrigan le agarró del brazo. "Parece que has visto un fantasma".

      Abrió la boca para hablar, pero no le salieron las palabras.

      Niall estaba allí.

      El reconocimiento desencadenó una oleada de emociones. No era un fantasma. Había venido. Ella se rio y abrazó a Morrigan, haciéndola girar con entusiasmo.

      "¿Qué estás haciendo?"

      No había tiempo para explicaciones. Tenía que llegar hasta él. Maisie dio media vuelta y corrió por la parte superior de la torre, dejando a Morrigan llamándola. En un instante bajaba a toda prisa por la oscura escalera de piedra, aún más sombría tras la brillante luz del sol que había dejado atrás.

      Niall estaba allí. Eso significaba que su hermana Fiona debía de estar libre. Había venido a buscarla. Las promesas que se habían hecho seguían vigentes. Él la amaba.

      Al pie de las escaleras, Maisie corrió por los pasillos hacia el Gran Salón, buscándolos. Sus dudas y miedos habían desaparecido. Volvía a ser la misma mujer que había corrido por las calles de Edimburgo aquel día de invierno, hacía toda una vida, sin botas ni abrigo, con el corazón en la mano, ofreciéndose a él en cuerpo y alma.

      No estaban en el Gran Salón.

      "¿Los visitantes? ¿Dónde están?", preguntó a un guerrero de Mackintosh que había visto siguiendo al grupo.

      "En el estudio del laird, señorita".

      Se apresuró hacia la puerta cerrada. Se oían voces. La voz grave de Niall le resultaba tan familiar como el viento entre las hojas, como el estruendo de una tormenta de verano acercándose. Sus últimas dudas desaparecieron. Una alegría casi inconmensurable la inundó con su calidez. Levantó el puño, dispuesta a llamar.

      "Maisie. ¿Qué pasa?"

      Saltó al oír la voz de su hermana. Isabella estaba a unos pasos, recortada contra la luz que venía del patio. Maisie parpadeó, dándose cuenta de que había estado envuelta en una neblina de euforia. El aire se enrareció. La niebla se disipó y un escalofrío le recorrió la espalda. Una oscura realidad resurgió, ahogándola. Su hermana, la médica. La mujer     había sacrificado tanto por todos ellos. Su familia. A Maisie le ardían los ojos. Se le cerró la garganta. Isabella, que por fin, por primera vez, vivía como había elegido vivir, y no por lo que consideraba su deber. Isabella, que se había casado recientemente con un hombre al que amaba profundamente y que era digno de ella.

      "¿Maisie?" Se acercó.

      "Tenemos visitas".

      "Yo también he oído la noticia. Por fin están aquí. Todos estamos aliviados. Hombres en los que podemos confiar".

      Hombres en los que podemos confiar.

      Su hermana Isabella. La hermana de Niall, Fiona. Lo que Maisie haría por Isabella, Niall lo haría por Fiona. La realidad de su pasado se desmoronó y cayó como una avalancha a su alrededor. Isabella era libre. Fiona era una prisionera.

      Las lágrimas brotaron de sus ojos. Las palabras que él le había dicho la última noche que pasaron juntos atravesaron su euforia y finalmente se hundieron en su mente. Niall no estaba allí por ella.

      "Me han encomendado una tarea a cambio de la vida de mi hermana".

      Su vida no le pertenecía. Maisie negó con la cabeza, incrédula. "¡No!"

      Con la angustia oprimiéndole el pecho, Maisie empujó la puerta y entró.

      Todas las conversaciones en el estudio del laird se detuvieron y todas las cabezas se giraron hacia ella. Pero los ojos de Maisie solo se fijaron en una persona. Niall. Se puso de pie. La sangre huyó de su rostro.

      Su hermoso rostro se veía borroso por las lágrimas que caían sin cesar. Ella lo amaba, pero tenía que dejarlo ir. Él había sido su esperanza, pero en su lugar tendría que sufrir la miseria.

      "No puedes hacer esto. No te lo permitiré".

      Unos grilletes invisibles lastraban sus pasos. Su corazón amenazaba con salirse del agujero que se había abierto en su pecho. Era demasiado doloroso hacer esto, hacer lo que debía hacer. Maisie se obligó a cruzar la habitación y enfrentarse a Niall.

      "Sé por qué estás aquí".

      Las palabras se le atragantaron en la garganta, pero las expulsó a la fuerza. No se quedaría callada. No podía.

      "Cinaed Mackintosh es el esposo de mi hermana Isabella. No puedo permitir que lo hagas. No dejaré que lo mates".

    

  


  
    
      
        
        Levantaos como leones después del sueño,

        en número invencible,

        sacudid vuestras cadenas a la tierra como el rocío

        que en el sueño había caído sobre vosotros.

        Vosotros sois muchos — ellos son pocos.

        — Percy Bysshe Shelley, La Máscara de la Anarquía

        Escrito con motivo de la masacre de Manchester
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        El Grassmarket, Edimburgo, Escocia

        Enero de 1820

        Ocho meses antes

      

      

      Ignorando las murallas del castillo de Edimburgo que se alzaban sobre ellos, la multitud se agolpaba en el Grassmarket. Durante días, el tiempo había sido inusualmente templado y la zona empedrada que iba desde Bow Foot hasta la posada White Hart se llenaba rápidamente. A su alrededor, Maisie Murray oía las voces de la gente coreando al unísono, llamándola hacia su destino.

      "¡Respetad los derechos del pueblo!"

      Con una mano, Maisie sujetaba su discurso y, con la otra, una bandera blanca pintada con la palabra "Libertad". Moviéndose con la masa fluida de humanidad, se abrió paso hacia el estrado, donde podía ver a los oradores reunidos que ya lideraban a los manifestantes gritando consignas.

      "¡Sufragio universal! ¡Una voz para todos! ¡Libertad, igualdad, fraternidad!"

      Maisie se unió a ellos al aproximarse. En la plataforma, su amiga Fiona Johnston la vio y señaló a los ayudantes abajo para que la ayudaran a subir al escenario. La docena de hombres que estaban arriba se hicieron a un lado para dejarle espacio.

      La vista desde arriba hizo que a Maisie se le formara un nudo en el pecho. Ella y Fiona habían fundado la sección de Edimburgo de la Sociedad Reformista Femenina hacía tres meses y, desde entonces, se habían sumado a muchas protestas. Pero esta era, con diferencia, la mayor concentración que había presenciado. El pueblo escocés se estaba levantando. El espíritu reformista estaba en auge.

      Estas asambleas de los lunes se celebraban ahora con regularidad y, como siempre, la multitud iba elegantemente vestida para la ocasión y asistían más mujeres y niños. Vio a miembros de su sociedad entre la multitud. Muchos llevaban un adorno o una cinta verde en el sombrero o la gorra en señal de solidaridad con los que habían muerto y resultado heridos en la masacre de manifestantes en Manchester el pasado agosto.

      "Me alegro mucho de que hayas llegado a tiempo", dijo Fiona con voz ronca. "¿Lo tienes?"

      A Maisie le costó apartar la mirada de las banderas, las pancartas y la multitud. Varias bandas tocaban al otro lado de la calle, dando al evento un aire tanto de celebración como de protesta.

      "¿Tienes el discurso?", insistió su amiga.

      Maisie le entregó el papel. "Lo he reformulado un poco, pero es esencialmente el mismo mensaje que nuestras hermanas de la sección transmitieron en Manchester".

      "Bien". La joven echó un vistazo a la página y se la devolvió. "Esta mañana tengo la garganta irritada. No creo que se me oiga. Tendrás que leerlo tú".

      ¿Yo?

      Un momento de pánico sacudió la confianza de Maisie. Ella era la escritora, la organizadora, la incansable trabajadora que iba y venía entre las imprentas y su creciente grupo de reformistas. Cuando hablaba en nombre de su causa, su público solía estar formado por otras mujeres en pequeñas asambleas. Los discursos en reuniones más grandes eran el dominio de Fiona.

      Uno de los organizadores levantó las manos para pedir silencio antes de gritar: "Hoy nos acompañan las damas de la Sociedad Reformista Femenina de Edimburgo, decididas a dirigirse a sus hermanos y hermanas".

      "Ahora", les indicó uno de los otros hombres. "Solo unas pocas palabras, eso sí".

      Maisie le entregó su bolso a Fiona mientras sentía que la conducían al frente de la plataforma. Miró a la multitud expectante y sintió que el sudor le corría por la espalda. El pulso le latía con fuerza en las sienes. Pero una vez que empezó, las palabras brotaron. No necesitaba mirar la página. Las conocía de memoria. Creía en ellas.

      "Hermanas y hermanos". Al principio, su voz se quebró. Hizo una pausa y luego puso toda su fuerza en ella. "Queridas hermanas y hermanos. Nos dirigimos a ustedes con un espíritu de paz y respeto. Las causas que nos afectan a todos nos obligan a reunirnos por el bien de nuestros hijos que sufren, nuestros padres moribundos y los miserables compañeros de nuestras desgracias. Necesitamos que se nos escuche".

      El sonido de silbidos dispersos y abucheos hostiles brotó como malas hierbas nocivas entre la multitud. Maisie no se sorprendió. Así eran las cosas. Se suponía que las mujeres debían ser madres e hijas. Esposas y cuidadoras. Luchaban contra los mismos males que los hombres de esta asamblea, pero muchos de los allí reunidos no aceptaban la presencia femenina en un escenario público.

      Maisie centró su atención en una mujer de su misma edad, situada a unas veinte filas de distancia de la plataforma, y en un anciano a su lado. Les habló como si fueran los únicos presentes en la audiencia.

      "Muchos de nosotros nos vemos privados del escaso apoyo que la naturaleza requiere para existir; el bálsamo del dulce reposo nos es desconocido desde hace mucho tiempo. Por la noche, nuestras mentes se llenan de horror y desesperación, temerosas de que, con cada amanecer, la luz del cielo nos presente el cadáver de algún niño o vecino hambriento, al que la mano bondadosa de la muerte ha liberado de la opresiva necesidad de agua limpia y comida decente. Debemos unirnos para oponernos a las represivas Seis Leyes aprobadas el mes pasado por el Parlamento. Un Parlamento en el que los escoceses tenemos poca o ninguna representación. Debemos unirnos para oponernos a estas leyes que nos roban nuestra capacidad de alimentarnos y de expresar en asambleas abiertas como esta nuestra oposición a un gobierno al que no le importa si vivimos o morimos. Debemos..."

      "Aplaudimos el heroísmo de las mujeres de nuestra ciudad". Uno de los organizadores se interpuso delante de ella, interrumpiéndola.

      Maisie se sorprendió y molestó por la repentina interrupción, pero se enfadó aún más cuando sintió que la empujaban hacia atrás en la plataforma. Sin embargo, antes de que pudiera expresar su queja, vio el motivo de la interferencia. Una milicia con casacas azules a caballo había aparecido al otro lado del Grassmarket. Estaban formando una línea en el extremo más alejado de la asamblea.

      Maisie no había estado en Manchester, pero ella y todos los que participaban en el movimiento reformista sabían lo que había ocurrido en St. Peter's Field. Casi sesenta mil personas se habían reunido para exigir la reforma de la representación parlamentaria, una reforma que daría a todos los hombres el derecho a votar por quienes pudieran hablar en su nombre en la Cámara de los Comunes. Al principio, la manifestación fue pacífica. Pero nada más comenzar los discursos, la milicia montada, formada por lairds locales ebrios, irrumpió en la multitud intentando abrirse paso a la fuerza hacia el estrado, haciendo girar sus caballos y golpeando a cualquiera que se interpusiera en su camino. Cuando la gente reaccionó, los húsares ingleses estaban esperando entre bastidores. Cargaron contra la asamblea con los sables desenvainados. En la debacle que siguió, más de una docena de personas murieron y cientos resultaron heridas. Hombres, mujeres y niños. El periódico local seguía llamándola la "masacre de Peterloo", una comparación irónica con la batalla de Waterloo, librada apenas cuatro años antes.

      "¡Aquí no desafiamos ninguna ley, sea injusta o no!", gritó el orador, dirigiendo sus palabras sin duda tanto a la milicia como a la multitud. "No deseamos entrar en conflicto con hombres armados. Hermanos y hermanas, marchaos ahora de aquí de forma ordenada".

      La multitud se agitó y comenzó a empujar cuando la presencia de los jinetes se hizo evidente entre los asistentes. Los horrores del verano pasado eran una motivación poderosa. Los murmullos y los empujones dieron paso rápidamente a gritos y a una huida precipitada lejos de los soldados.

      Maisie sintió que Fiona le tiraba del brazo. Señalaba a media docena de dragones que empujaban a sus caballos a través del mar de gente hacia la plataforma. "Vienen a arrestar a los oradores. Tenemos que irnos".

      Miraron a su alrededor en busca de una forma de bajar, pero los manifestantes frenéticos ahora los rodeaban. Los cuerpos se apretujaban contra la plataforma y los gritos se hacían cada vez más fuertes y desesperados. Una asamblea ordenada se había convertido rápidamente en una multitud enloquecida. No había ningún lugar adonde ir y Maisie vio que los soldados a caballo se abrían paso a la fuerza hacia el escenario.

      "No pueden arrestarme. Catriona y Briana", dijo Fiona, con la voz ronca y cada vez más presa del pánico. Como madre viuda de dos hijas de apenas cinco y siete años, tenía demasiado que perder.

      Maisie la agarró del brazo y la llevó a la parte trasera de la plataforma. La gente se agolpaba a su alrededor, buscando formas de salir del Grassmarket. "Siéntate en el borde".

      Fiona se sentó y se estiró para agarrar la mano de Maisie. "Nos vamos juntas".

      Un estrecho espacio junto a una anciana que seguía a dos manifestantes le brindó una oportunidad. Maisie empujó a Fiona y vio cómo su amiga caía de pie y era arrastrada inmediatamente por la corriente de cuerpos en movimiento.

      El grito de protesta de Fiona se perdió entre las demás voces mientras la alejaban de las tropas que se acercaban. Aliviada por Fiona, Maisie buscó otra salida para ella. Pero la multitud la presionaba cada vez más.

      Se oyeron gritos detrás de ella y se dio la vuelta. Los soldados a caballo casi habían alcanzado el estrado. Avanzaban con ferocidad, con sus relucientes espadas en alto. El escenario, antes abarrotado, ahora solo albergaba a tres personas.

      El miedo la paralizó. La realidad de su situación la dejaba aturdida. Meses de protestas, luchando por sus creencias, y el momento que tanto había temido había llegado. Y lo peor era que lo había mantenido todo en secreto. Su familia no tendría forma de saber que la habían arrestado. Isabella, su hermana, se alarmaría y luego se volvería loca de preocupación, pero no sabría dónde buscarla. Nunca imaginaría que Maisie estuviera involucrada en esas protestas, y mucho menos liderándolas.

      Los dos hombres que quedaban en la plataforma saltaron, uno tras otro. El soldado que iba en cabeza espoleó a su caballo. Sus ojos se clavaron en ella, el único premio que quedaba por cobrar. Ella retrocedió por el borde. Debajo de ella, pasó un hombre sin sombrero. La sangre carmesí de una herida en la cabeza le corría libremente por la cara y el cuello, manchándole la camisa y el abrigo.

      Ya no quedaba tiempo. El dragón de casaca azul estaba sobre ella. Su corcel resoplaba salvajemente y golpeaba contra la plataforma. Maisie agarró la bandera que tenía a sus pies y se la clavó en el pecho como si fuera una lanza. Él la agarró y la apartó furiosamente a un lado. De repente, se abrió un pequeño hueco entre la multitud debajo de ella. Soltó la bandera y saltó del escenario.

      La conmoción y el horror la golpearon como un mazazo cuando se detuvo en seco en el aire. Estaba suspendida de la plataforma, colgando a varios metros del suelo. Su vestido se había enganchado en un clavo que sobresalía.

      Impotente, vio cómo el soldado montado levantaba su sable y se echaba hacia atrás con intención asesina. Pero antes de que pudiera golpearla, alguien se estiró y lo arrastró de su caballo.

      Los gritos y alaridos llenaron el Grassmarket mientras Maisie intentaba liberarse. Entonces sintió un brazo rodeándole la cintura, levantándola del clavo y alejándola bruscamente del escenario.

      El caos la rodeaba. Sus pies aún no habían tocado el suelo, pero se movía con la multitud. Se giró para ver quién la llevaba. Un hombre que sobresalía una cabeza por encima de la multitud se abría paso a empujones.

      "Agárrate a mí", le gritó. "No me sueltes".

      Ella iba medio caminando, medio flotando, y se aferró al brazo que la rodeaba por la cintura. Él era su salvavidas en el mar de humanidad que los envolvía. Gritos espantosos perforaban el aire. Ella vio de reojo a los soldados cabalgando entre la multitud, blandiendo sus sables. El control que habían mostrado antes había desaparecido, y todos se apresuraban a apartarse de su camino.

      La presión de los cuerpos le robó el aliento a Maisie. Las caras y las voces se fundieron. Le temblaban las rodillas y se le nublaba la vista. Aflojó el agarre a su salvador. "No puedo... No puedo respirar".

      El hombre la agarró con más fuerza. "Quédate conmigo".

      No sabía cómo lo había conseguido, pero de repente doblaron una esquina y entraron en un callejón oscuro. Las paredes de piedra y los arcos los rodeaban mientras bajaban unos escalones hacia un pasadizo en penumbra.

      Él la dejó en el suelo, pero las piernas de Maisie no eran lo suficientemente firmes como para mantenerla erguida. Se apoyó contra la pared y se desplomó en el suelo. Intentando forzar el aire a entrar en sus pulmones, juntó las rodillas contra el pecho.

      Estaban ocultos en el estrecho espacio, pero los gritos y el ruido de la multitud que corría seguían llenando sus oídos. No podía detener el temblor que seguía recorriendo su cuerpo en oleadas.

      ¿Siguen atacando los soldados? ¿Es esto otro Peterloo?

      Una pregunta tonta, se dio cuenta. Él no respondió. Ella había visto a la milicia cargando. Pero ¿cuántas personas habrían resultado heridas... o muertas?

      Él permanecía de pie bajo la entrada arqueada del pasaje, casi llenando la abertura con su altura y sus anchos hombros. Le daba la espalda. Ella no sabía si la estaba protegiendo o si se preparaba para volver al Grassmarket a rescatar a otra persona. Pero la forma en que había actuado en su nombre, su valentía y caballerosidad frente a la milicia armada, era magnífica.

      "Gracias por salvarme".

      Él no dijo nada y siguió mirando hacia fuera.

      Maisie se puso en pie. Su corazón aún latía con fuerza, pero no podía quedarse allí. La falda de su vestido estaba rasgada cerca de la cintura, donde el clavo había enganchado la tela. Había perdido la cofia. Su chaqueta blanca estaba manchada con lo que temía que fuera sangre.

      Tenía que volver a su casa en Infirmary Street. Algunos de los heridos podían ser llevados a Isabella y a su esposo, Archibald Drummond, a su consulta. Ambos eran médicos y, aunque ella no tenía formación médica, Maisie temía que la necesitaran allí en un día como ese.

      Su salida seguía bloqueada. Su salvador no se había movido. Su poderosa figura se recortaba en la tenue luz del fondo. No llevaba sombrero. Tenía el pelo castaño claro y largo, que le caía por debajo del cuello. Su abrigo gris oscuro parecía bastante nuevo, de corte conservador, y le sentaba bien. Supuso que había estado entre la multitud, que era uno de los manifestantes. Quizás, como ella, anhelaba un cambio.

      "Tengo que salir", dijo ella en voz baja.

      "¿Por qué?". Su tono fue brusco y la miró con ira mientras se daba la vuelta y se enfrentaba a ella. Maisie dio un paso atrás involuntariamente. "¿Para que te arresten?"

      Su rostro estaba en gran parte en sombra.

      "Necesito volver con mi familia. Estarán preocupados".

      "¿Preocupados? ¿Ahora piensas en ellos?", se burló él. "¿Pensabas en ellos cuando subiste a esa plataforma y te expusiste a todo tipo de peligros?"

      Sorprendida por la franqueza de su ataque verbal, Maisie no dijo nada. Su relación con su familia no era asunto suyo. Los Drummond tenían su vida y Maisie tenía la suya. Su única familia verdadera era Isabella, una Drummond por matrimonio. Maisie no estaba dispuesta a desnudar su alma ante un desconocido, aunque la hubiera rescatado de una situación desesperada.

      "Podrías haber sido cortada en pedazos por la espada de ese soldado. Pisoteada bajo los pies de la multitud. ¿Te das cuenta de cuál sería tu castigo si te arrestaran? ¿Sabes lo que les hacen a las mujeres como tú, que...?"

      "Por favor, pare", le interrumpió ella, levantando una mano. "Un padre, un esposo o un hermano podrían adoptar ese tono de reproche, pero usted no es nada de eso para mí".

      Ella le sostuvo la mirada. Sus ojos se habían reducido a dos rendijas y echaban chispas.

      "Me ha salvado. Le estoy profundamente agradecida". Hizo una pausa, recordando que le había entregado su bolso a Fiona. No tenía dinero, pero Maisie supuso que una oferta de ese tipo lo habría ofendido de todos modos. "Pero el peligro ha pasado y tengo que seguir mi camino".

      "Primero, debes prometerme que nunca volverás a ponerte en una situación así".

      Ella lo miró, perpleja. No conocía a ese hombre. Nunca lo había visto antes. Y lo que le pedía era imposible, además de impertinente. Pero no tenía sentido discutir.

      "Me voy", dijo en su lugar, dando un paso hacia él.

      Por un momento, pensó que no la dejaría pasar. Finalmente, con un movimiento de cabeza, él se apartó y ella pasó a su lado.

      Era poco probable que volvieran a verse. Él no se había presentado y ella no iba a decirle su nombre. Aun así, le debía mucho. Sin duda, su libertad. Y muy posiblemente, su vida.

      Se dio la vuelta con la intención de darle las gracias, pero las palabras se le atragantaron en la garganta. El hombre era alto y corpulento, pero su porte era el de un dios de la guerra. Su cabello largo, peinado hacia atrás, revelaba un rostro que sin duda había conocido la batalla. Una fina cicatriz recorría la línea de uno de sus pómulos y su nariz tenía una ligera curvatura, como si se la hubieran roto. Sin embargo, las heridas no disminuían su belleza, sino que realzaban el efecto de sus intensos ojos azules y sus labios carnosos y sensuales.

      "Gracias", logró articular de nuevo.

      Maisie se dio la vuelta, volvió sobre sus pasos y observó a través de los adoquines. El Grassmarket estaba ahora casi vacío. Fuesen cuales fuesen las lesiones infligidas, fuesen cuales fuesen los arrestos realizados, las víctimas habían sido llevadas. La única presencia que quedaba consistía en varios pequeños grupos de dragones.

      Un nerviosismo rayano en el miedo la invadió como un viento helado. Allí sola, ya no tenía protección, y lo último que quería era llamar la atención de la milicia. Maisie dio media vuelta, pasó rápidamente junto a la puerta cerrada de una tienda y se adentró en un callejón oscuro y estrecho.

      El callejón serpenteaba entre el entramado de altos edificios de viviendas. Por encima de ella, la ropa tendida colgaba como banderas sucias de palos de madera, y los ojos asustados de una mujer la miraban desde una ventana abierta. Niños harapientos se apartaban a su paso. Hacía frío y humedad en esos callejones donde nunca penetraba la luz del sol. Estas eran precisamente las personas por las que luchaba, se dijo a sí misma.

      Nunca antes se había disuelto así una protesta en Edimburgo. Sabía que el Gobierno estaba tomando medidas drásticas. Solo con observar las actividades del esposo de Isabella y sus amigos, Maisie sabía que las autoridades arrestaban e interrogaban regularmente a los líderes reformistas. Cuando los liberaban y los llevaban a la consulta de Infirmary Street, veía lo brutales que podían ser los interrogatorios. Pero hoy, la milicia había dirigido su violencia contra ciudadanos comunes que se habían reunido pacíficamente para alzar la voz.

      Se estremeció al pensar lo cerca que había estado de ser arrestada, herida o incluso muerta. Aún no estaba fuera de peligro. Pero un desconocido había arriesgado su propia vida para salvarla.

      El pasillo sucio y las escaleras de piedra resbaladizas terminaban finalmente en Bow Head, donde la calle que bajaba del castillo se convertía en High Street. Este era el lugar donde ella y Fiona habían acordado encontrarse si algún problema en una asamblea las separaba.

      Carreteros, vendedores y una multitud de peatones llenaban la calle. Los manifestantes también abarrotaban los adoquines, alejándose de los dragones que cabalgaban en pequeños grupos de vuelta hacia el castillo. Junto a la vieja bomba de piedra de la intersección, se sintió aliviada al ver a Fiona de pie junto a un carruaje de alquiler. Su amiga le hizo un gesto con la mano antes de subir al vehículo. Maisie esperó a que pasaran un par de guardias con chaquetas azules y luego se apresuró hacia el carruaje.

      "Gracias por esperarme", dijo Maisie mientras subía. "Ha sido horrible lo que ha pasado ahí abajo. No puedo creer que la milicia haya atacado".

      "Los dragones han estado pasando por aquí, buscando a los organizadores".

      "Deberíamos irnos", dijo ella, estirándose para cerrar la puerta. "¿Cómo has conseguido un coche de alquiler?"

      Antes de que Maisie pudiera cerrarla, una mano apareció en la puerta.

      Su alarma se convirtió inmediatamente en alivio cuando se dio cuenta de que pertenecía al hombre que la había rescatado. La había seguido y no tenía ninguna duda de que lo había hecho para asegurarse de que estuviera a salvo.

      La invadió un sentimiento de gratitud, pero antes de que pudiera decir o hacer nada, él se subió al coche y cerró la puerta de un portazo. Maisie se quedó mirándolo, momentáneamente atónita.

      Su amiga, sin embargo, no se sorprendió en absoluto. "Me alegro mucho de que os hayáis encontrado".

      "Nos hemos encontrado", dijo él secamente. "Pero no hemos tenido oportunidad de presentarnos".

      Fiona miró a uno y luego al otro. "Entonces, si me lo permiten, señorita Maisie Murray, este es mi hermano, el teniente Niall Campbell, recientemente retirado del 42.º Regimiento Real de Highlanders. Acaba de regresar a Edimburgo".
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      La orden de Niall Campbell al cochero para que se pusiera en marcha fue más brusca y sonora de lo que pretendía. Ambas mujeres se sobresaltaron.

      El carruaje arrancó con una sacudida, pero solo podía avanzar a paso de tortuga, deteniéndose a menudo mientras descendían hacia la catedral de St. Giles y Canongate. Fuera de la ventana, multitudes de hombres y mujeres transitaban por High Street para escapar de las acciones insensatas e indisciplinadas de la milicia en el Grassmarket.

      "Gracias". Fiona se inclinó hacia delante y le puso la mano encima. "Gracias por ir en busca de mi amiga".

      Maisie Murray estaba sentada junto a su hermana. Tenía las mejillas encendidas y evitaba mirarlo desde el momento en que él se subió al carruaje tras ella. Él sabía que no estaba herida, pero su ropa manchada de sangre y rasgada le daba el aspecto de alguien que había sido maltratado por la turba. Su cabello estaba tan desordenado como su ropa; unos rizos dorados sueltos bailaban en todas direcciones. Él estudió su rostro. Era joven, mucho más joven que su hermana, supuso Niall. La disposición perfecta y simétrica de sus ojos azules, su nariz respingona y sus labios carnosos sugerían que tendría una fila de pretendientes a su puerta, independientemente de su rango social.

      Al llegar justo antes de que los dragones decidieran intervenir, la había visto y oído en el escenario. Era inusual

      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
    

  

OEBPS/images/signature-for-vellum.jpg
gosert
Naeee 4 3=

O&‘B/g”c





OEBPS/toc.xhtml

  
    Índice


    
      		Cubierta


      		
        Portadilla
      


      		
        Créditos
      


      		
        Full Page Image
      


      		
        Dedicatoria
      


      		
        Índice
      


      		
        Prólogo
      


      		
        Capítulo 1
      


      		
        Epígrafe
      


      		
        Capítulo 2
      


      		
        Capítulo 3
      


      		
        Carta al príncipe regente
      


      		
        Capítulo 4
      


      		
        Capítulo 5
      


      		
        Capítulo 6
      


      		
        Capítulo 7
      


      		
        Carta al rey
      


      		
        Capítulo 8
      


      		
        Capítulo 9
      


      		
        Carta al rey
      


      		
        Capítulo 10
      


      		
        Capítulo 11
      


      		
        Capítulo 12
      


      		
        Carta al rey
      


      		
        Capítulo 13
      


      		
        Capítulo 14
      


      		
        Capítulo 15
      


      		
        Capítulo 16
      


      		
        Carta al rey
      


      		
        Capítulo 17
      


      		
        Capítulo 18
      


      		
        Capítulo 19
      


      		
        Capítulo 20
      


      		
        Carta al rey
      


      		
        Epígrafe
      


      		
        Capítulo 21
      


      		
        Carta al rey
      


      		
        Capítulo 22
      


      		
        Capítulo 23
      


      		
        Capítulo 24
      


      		
        Capítulo 25
      


      		
        Capítulo 26
      


      		
        Capítulo 27
      


      		
        Carta al rey
      


      		
        Capítulo 28
      


      		
        Capítulo 29
      


      		
        Capítulo 30
      


      		
        Capítulo 31
      


      		
        Capítulo 32
      


      		
        Capítulo 33
      


      		
        Capítulo 34
      


      		
        Capítulo 35
      


      		
        Capítulo 36
      


      		
        Carta al rey
      


      		
        Nota de la edición
      


      		
        Nota del autor
      


      		
        Sobre el autor
      


      		
        Also by May McGoldrick, Jan Coffey & Nik James
      


    


  
  
    
      		Cubierta


      		Portadilla


      		Créditos


      		Índice


      		Beginning


      		Also by May McGoldrick, Jan Coffey & Nik James


    


  


This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


OEBPS/images/heading-fell-flower-d-screen.png






OEBPS/images/highland-jewel-spanish-branded-ebook-cover.jpg
IOVA DE LAS
HIGHLANDS






